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Italia   * 
 
 
 

       
      Saluda a la patria de este modo en los días de sus fiestas: 
      Italia, patria mía, noble y querida tierra donde mi padre y mi madre  
      nacieron y serán enterrados, donde yo espero vivir y morir, donde mis  
      hijos crecerán y morirán; bonita Italia, grande y gloriosa desde hace  
      siglos, unida y libre desde hace pocos años; que esparciste sobre el mundo  
      tanta luz de divinas inteligencias, y por la cual tantos valientes  
      murieron en los campos de batalla y tantos héroes en el patíbulo; madre  
      augusta de trescientas ciudades y de treinta millones de hijos; yo, niño,  
      que todavía no te comprendo y no te conozco por completo, te venero y te  
      amo con toda mi alma, y estoy orgulloso de haber nacido de ti y de  
      llamarme hijo tuyo. Amo tus mares espléndidos y tus sublimes Alpes; amo  
      tus monumentos solemnes y tus memorias inmortales; amo tu gloria y tu  
      belleza, te amo y venero como a aquella parte preferida donde por vez  
      primera vi el sol y oí tu nombre. Os amo a todas con el mismo cariño, y  
      con igual gratitud, valerosa Turín, Génova soberbia, docta Bolonia,  
      encantadora Venecia, poderosa Milán; con la misma reverencia de hijo os  



      amo, gentil Florencia y terrible Palermo, Nápoles inmensa y hermosa, Roma  
      maravillosa y eterna. ¡Te amo, sagrada patria! Y te juro que querré  
      siempre a todos tus hijos como a hermanos; que honraré siempre en mi  
      corazón a tus hombres ilustres vivos y a tus grandes hombres muertos; que  
      seré ciudadano activo y honrado, atento tan sólo a ennoblecerme para  
      hacerme digno de ti y cooperar con mis mínimas fuerzas para que  
      desaparezcan de tu faz la miseria, la ignorancia, la injusticia, el  
      delito; para que puedas vivir y desarrollarte tranquila en la majestad de  
      tu derecho y de tu fuerza. Juro que te serviré en lo que pueda con la  
      inteligencia, con el brazo y con el corazón, humilde y valerosamente; y  
      que si llega un día en el que deba dar por ti mi sangre y mi vida, daré mi  
      vida y mi sangre y moriré elevando al cielo tu santo nombre y enviando mi  
      último beso a tu bendita bandera. 
      TU PADRE 
 
 
* Tomado del libro Corazón 
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